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Los fósiles revelan historias evolutivas de taxones botánicos que representan huellas de 
factores históricos, tales como los eventos geológicos y cambios climáticos (Rzedowski 
1978; Graham 1999; González-Medrano 2005), y junto con las interacciones a través 
del cenozoico aproximadamente hace 66 Ma. (International Commission on Strati-
graphy 2015/01) generaron escenarios favoreciendo que las especies vegetales se redis-
tribuyan, se extingan, marquen nuevas rutas de migración, centros de origen, así como 
el paso hacia una nueva diversificación y especiación, lo que hoy tiene gran relevancia 
bajo el contexto de la actual distribución de la diversidad de especies (Gates 1993; 
Graham 1999; González-Medrano 2005; Valiente-Banuet et al. 2006; Graham 2010). 
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La paleontología estudia macrofósiles 
y microfósiles (González-Rodríguez y 
Castillo-Cerón 2009), es de interés para 
especialistas como ecólogos, taxónomos, 
arqueólogos y antropólogos físicos entre 
otros. Todos desarrollan hipótesis con 
base en el conocimiento del contenido de 
organismos fósiles o son hipótesis que 
surgen de éstas disciplinas y pueden ser 
confirmadas a través de los fósiles, como 
los trabajos de Ortega-Ramírez et al. 
(1998); Ortega-Rosas et al. (2008); Verdú 
et al. (2010) y Valiente-Banuet et al. 
(2006) quienes desarrollan hipótesis de 
cambios ambientales que influyen direc-
tamente sobre la distribución actual de las 
especies botánicas, bajo ambientes húme-
dos establecidos en lo que actualmente 
son desiertos, o bosques secos y lo hacen 
a través de registros micropaleontológi-
cos. 

La paleopalinología es una herra-
mienta utilizada para reconstruir tipos de 
vegetación a través del contenido polínico 
y con ella inferir el clima. Esta disciplina 

inicia su desarrollo a partir del siglo XVII 
y hasta la actualidad no ha dejado de evo-
lucionar en sus diferentes metodologías, 
como la introducción para el análisis de 
datos estadísticos que modelan mejor los 
ambientes pasados, tal como se realiza 
con la reconstrucción de BIOMAS (Orte-
ga-Rosas et al. 2008). 

A continuación se describen breve-
mente los conceptos teóricos que debe-
mos considerar antes de desarrollar un 
estudio de prospección paleopalinológi-
co. 

Iniciemos con saber ¿Que estudia la 
paleopalinología? En el sentido estricto 
los palinomorfos fósiles polínicos (úni-
camente polen fósil). Sin embargo, en un 
sentido amplio abarca tanto fósiles políni-
cos y no polínicos, tal como las esporas, 
por lo que cuando trabajamos registros 
paleopalinológicos analizamos tanto po-
len y esporas fósiles; pero autores como 
Traverse (1988) caracterizan además del 
polen y las esporas, otros microfósiles 
como indicadores para reconstrucciones 
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de ambientes del pasado, a todos estos 
indicadores les llaman palinomorfos (Fi-
gura 1) ya que éste concepto caracteriza 
cualquier microfósil orgánico, que puede 
ser marino o continental, que necesaria-
mente deben contener una pared de espo-
ropolenina, quitina o pseudoquitina; con 
medida aproximada entre 5 a 500 µm. y la 
principal característica para formar parte 
de un estudio “paleo” es que debe ser fósil 
(Graham 1999; Traverse 1988). 

Así, los palinomorfos polen y esporas 
son el objeto de estudio de la paleopalino-
logía (Faegri y Iversen 1989). 

Actualmente la “paleo”- palinología, 
es una herramienta de datos importante 
disponible para descifrar la compleja in-
teracción entre el cambio ambiental y la 
historia de la vegetación (Graham 1999). 

Pero ¿Por qué la paleopalinología, es 
considerada un buen indicador para re-
construir épocas pasadas? Principalmente 
basa su técnica de estudio en seis princi-
pios generales y lo cual debemos conside-
rar:  
 
1. Todo grupo taxonómico es potencial-

mente representado en el registro fó-
sil.  

2. El polen y esporas, son producidos en 
grandes cantidades y la dispersión 
puede ser amplia y uniforme en la at-
mósfera, a lo que se conoce común-
mente como lluvia polínica y es de 
suma importancia, ya que al combi-
narse en la atmósfera y precipitar, 
permiten conocer la vegetación que le 
rodea, pero es necesario saber cuándo 
es una representación local o regional  

3. La pared del polen con esporopoleni-
na, quitina y pseudoquitina, les con-
fiere a los palinomorfos resistencia a 
la fosilización. 

4. Existen técnicas disponibles para re-
cuperar polen y esporas básicamente 
aplicando ácidos (HCL, HF, HNO3) 
que disuelven y oxidan varios minera-

les como carbonatos y silicatos y 
componentes que no están compues-
tos de esporopolenina, dando como 
resultado un concentrado de dónde 
donde se puede obtener el polen, las 
esporas y cualquier otro palinomorfo. 

5. Finalmente algunas plantas pueden ser 
restringidas por requerimientos ecoló-
gicos, lo cual refleja un patrón en su 
distribución, por lo tanto una condi-
ción paleo- ecológica puede ser re-
construida con base en análogos mo-
dernos de polen y esporas (Faegri y 
Iversen 1989; Graham 1999).  

 
Ambientes depositarios y los palino-
morfos 
 

La ventaja de los palinomorfos fósiles 
es que podemos encontrarlos en diferentes 
ambientes entre los que se incluyen los 
sedimentarios (Rigby 1972). En general, 
estos ambientes basan su origen princi-
palmente en la formación de rocas sedi-
mentarias constituidas por sedimentos 
tales como la grava, la arena, el limo y/o 
la arcilla. 

Estos sedimentos son transportados 
por el agua, el viento y/o el hielo glaciar y 
son llevados a lugares depositarios. Poste-
riormente, se forman capas planas de es-
tos sedimentos, y se van acumulando a 
través del tiempo hasta que se convierten 
en roca bajo procesos de compactación y 
cementación. En este proceso se van pre-
cipitando a su vez polen y esporas, y a 
través del tiempo, finalmente se forma la 
roca sedimentaria que puede ser: 1) detrí-
ticas: cuando se origina la roca y es 
transportada como partícula sólidas, como 
los conglomerados o brechas, la arenisca, 
la lutita, la limolita; o 2) químicas: cuan-
do se derivan del material disuelto en 
agua que es transportado en solución a los 
mares o lagos y se precipita (Tarbuck 
2005). 
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¿Por qué requieres saber de sedimen-
tos y de su origen? bueno saber sobre lo 
anterior es importante al describir ade-
cuadamente la naturaleza y el origen de 

los sedimentos, nos revela información 
sobre el ambiente en el momento de su 
deposición/formación (Rigby 1972). 

Figura 1. Palinomorfos. A. Acritarcas, Baltisphaeridium sp. R.W. Hedlund. B. Chi-
tinozoa. a. Herochitina sp. W.A.M. Jenkins. b. Kalochitina multispinata R.W. 
Hedlund. C. Escolecodontos c. Xanthoprion albertensis J. Jansonius. d. Arabelli-
tes sp. R.W. Hedlund. D. Microforaminíferos. E. Microalgas, colonias de algas. e. 
Botryococcus sp. i. Pediastrum sp. F. Cryptoespora, cf. Pseudodyadospora sp. G. 
Polen. q. Pityopollenites pallidus Reissinger Nilsson. w. Wodehouseia spinata 
Stanley. z. Nudopollis sp. C.J. Félix. H. Esporas embriofíticas. x. Schizaeoispori-
tes sp. R.W. Hedlund. I. Fungoesporas. Tomado de Traverse (1988). 
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Un clásico a describir, la lutita es la 
roca detrítica formada por sedimentos de 
arcillas o del tamaño de limos, es abun-
dante y se produce en depósitos a conse-
cuencia de una sedimentación gradual con 
corrientes no turbulentas y relativamente 
tranquilas; esto sugiere que el ambiente 
que existió fue un lago, una llanura de 
inundación por ríos, una laguna y/o zonas 
de cuencas oceánicas profundas (Tarbuck 
2005) lo cual se confirmar y/o se corrobo-
ra con el contenido de palinomorfos fósi-
les que encontramos.  

También el conocimiento sobre sedi-
mentos, es útil a la hora de procesar las 
muestras en el laboratorio, principalmente 
cuando se requiere extraer palinomorfos, 
ya que podemos modificar el método es-
tándar, dada la caracterización de las ca-
pas sedimentarias y así modificar una 
técnica específica para el tipo de sedimen-
tos que se trabaja. Por lo tanto, los am-
bientes de depósito principalmente sedi-
mentarios, reflejan características físicas, 
químicas y biológicas que dejan huella y 
por ello conocemos la condición pasada 
ya que al ser preservado a través del tiem-
po, proporciona el criterio básico para 
reconocer ambientes sedimentarios en la 
columna estratigráfica estudiada (Rigby 
1972). 

Autores como Rigby (1972) indica 
que la mayor evidencia para la recons-
trucción paleoambiental y la más útil, son 
los parámetros físicos que incluye la des-
cripción de una columna estratigráfica. 

Así la estratigrafía es considerar toda 
roca de acuerdo a sus atributos y propie-
dades dentro de un espacio y tiempo pre-
ciso de deposición en un perfil sedimento-
lógico; las propiedades de mayor uso para 
la estratigrafía son la bioestratigrafía 
(con base en el contenido fósil de los 
cuerpos de roca); y la cronoestratigrafía 
(con base en el tiempo de la formación de 
los cuerpos de roca). Con éstas, podemos 
determinar a través del contenido de los 

sedimentos y sus tiempos de formación, la 
presencia de un único y pequeño aflora-
miento o de un núcleo superficial y/o de 
largos y múltiples afloramientos, que 
pueden cambiar o no a través de un espa-
cio horizontal, esto es importante para 
saber cómo los ambientes se distribuyeron 
espacialmente y nos da una idea del con-
tenido polínico o de palinomorfos que 
estará presente en los sedimentos a estu-
diar (Martínez-Hernández 2007, comuni-
cación personal).  

Ahora ya sabemos que buscar y en 
dónde buscar, y las posibles temporalida-
des por contenido fósil; por lo que ahora 
ya puedes marcar puntos de prospección 
de acuerdo a las bases teóricas y princi-
palmente lo que quieres encontrar y com-
probar. El estudio de prospección en mi-
cropaleontología, por lo tanto es lo que 
seguiría en hacer, es un trabajo previo con 
bases ya teóricas que se desarrolla para: 

 
1. Tener un conocimiento sobre el con-

tenido fósil que exista en la gran di-
versidad de ambientes sedimentarios 
donde fueron fosilizados durante dife-
rentes épocas geológicas. 

 
2. Conocer el ambiente actual en el que 

se encuentra el depósito sedimentario 
que se está estudiando, a través de la 
descripción de la vegetación que le 
rodea, la orografía, el tectonismo, la 
climatología y utilizar este marco teó-
rico actual como referencia para infe-
rir historias evolutivas, climáticas y/o 
biológicas del pasado.  

3. Tener una ventaja económica, pues 
con trabajos de prospección puedes 
saber si el trabajo es factible o no de 
desarrollarse y con ello se ahorra 
tiempo, dinero y esfuerzo. 

 
No existe un método específico que 

describa los pasos a seguir para desarro-
llar un estudio de este tipo, para esto se 
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combinan varios métodos de diferentes 
disciplinas y se van adaptando las técnicas 
más útiles para obtener datos en campo y 
un registro completo que describan las 
diferentes características del área de estu-
dio, lo que ayuda a tener un contexto ge-
neral e iniciar con una idea del escenario 
de lo que pudo haber ocurrido en el pasa-
do reciente. Sin embargo, es importante 
que antes de iniciar El paleopalinológico, 
conocer sobre palinología, sedimentos y 
estratigrafía, te ayudará mucho a no sólo 
ver en un plano y en un único tiempo. 
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